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INTRODUCCIÓN
La comprensión del concepto de cultura ha estado en estrecha relación
con la forma de entender la Germanística. Y a la evolución histórica del con-
cepto de cultura le han correspondido asimismo unos cambios inevitables en
el objetivo y contenidos de la Germanística, aunque no puede decirse que el
cambio en el concepto de cultura haya sido el único factor que ha incidido en
la transformación que la Germanística como disciplina ha experimentado.
Como no podía ser de otra manera, en la Germanística extranjera han re-
percutido las transformaciones que el concepto de cultura ha tenido dentro
del ámbito alemán y no sólo por el hecho de su inevitable especial relación
con la Germanística alemana. La perspectiva distante, en mayor o menor me-
dida, de la Germanística extranjera con respecto a la realidad alemana la co-
locan en una particular relación con la cuestión de la cultura alemana y con
la disciplina de referencia.
La década de los 60 y sobre todo la de los 70 constituyen el punto de in-
flexión en torno al concepto de cultura, en el sentido de que desaparecerá su
concepción clásica y surgirá una nueva que, de forma inevitable, tendrá inci-
dencia en la evolución de la Germanística alemana, en la aparición de nue-
vos estudios, directamente influidos por la nueva manera de entender el con-
cepto de cultura, y en la Germanística extranjera.
Tres son pues las cuestiones a las que quiere dar respuesta el artículo:
flevisla de Filología Alemana, 2, 251-261, Editorial Complutense, Madrid 1994
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primera, la relación estrecha entre cultura alemana y Germanística; segunda,
la nueva concepción del término de cultura y su influencia en el campo de la
Germanística alemana y extranjera; y tercera, las consecuencias que se deri-
van para la Germanística en España en un momento en que se están refor-
mando sus planes de estudio.
1. De la Germanística como ciencia de la cultura alemana a la crisis
del concepto de cultura
La concepción clásica alemana del concepto de cultura, que se extiende
por todo el siglo xix y penetra hasta la mitad del siglo xx, está en la base de
cómo se ha entendido la Germanistica a la que podremos llamar también clá-
sica, en cuanto ambos terminos. cultura y Germanística, creemos que se co-
rresponden y complementan.
La referencia a los valores espirituales, al trabajo intelectual, al pensa-
miento no funcional son particularidades de la concepción clásica de la cul-
tura dentro del ámbito alemán. El ámbito de lo bello, las objetivaciones artís-
ticas producto de la ocupación con el espíritu, la consideración de que los
valores y materializaciones culturales constituyen un conjunto unitario que es
el rasgo esencial y distintivo de un pueblo y que está a su disposición como
una reserva espiritual, se contrapondrá además al concepto de civilización en
un sentido jerárquico: la cultura como un ámbito superior, espiritual; la civili-
zación, en cambio, un valor de segundo orden, que se refiere a lo útil, al reino
de la necesidad, de la naturaleza.
Las ciencias del espíritu, las «Geistcswissenschaften», serán por anto-
nomasia las disciplinas que han incorporado en su autocomprension esa
forma de entender el concepto de cultura, dc aquí la acuñación del término
«geisteswissenschaftlicher Kulturbegriff». Y en el lugar más destacado de
las ciencias del espíritu está la Germanística que ha sido disciplina de espe-
cial significación, no sólo dentro del mundo académico, sino para la histo-
ria alemana, en algún sentido comparable con la significación que en tiem-
pos anteriores tuvo la teología y posteriormente la filosofía en el ámbito
europe o.
La Germanística, no comparable a las restantes filologías nacionales que
surgirán con el tiempo, se ocupará en sus orígenes de prácticamente toda la
cultura alemana; sus ámbitos de estudio no sólo serán la lengua y las manifes-
taciones literarias, sino también la poesía popular, la mitología, el derecho.
Es, en definitiva, la ciencia de la cultura alemana.
La Germanística como disciplina surge como ciencia histórica, con la
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pretensión de indagar los orígenes y desarrollo de la cultura alemana y en
este sentido es una ciencia patriótica, nacional. A los germanistas de la época
de los hermanos Grimm, más que filólogos, pues son «Mánner, die sich der
Pflege des deutschen Rechts, deutscher Geschichte und Sprache ergeben»,
como decía la invitación para la Primera Asamblea de Germanistas que tuvo
lugar en 1846 en Frankftirt am Main, se les pide que no sólo diesen informa-
ciones acerca de la lengua y sus manifestaciones, sino algo bastante más
transcendente para el destino del pueblo alemán. La investigación histórica
de la lengua será en definitiva la investigación de la historia nacional. La len-
gua alemana, en ese momento histórico, no es considerada simplemente uno
de los elementos de parte o de toda la comunidad alemana; en el caso de los
alemanes, sin o precisamente por la falta de vínculos sociopolíticos estables,
será la lengua el vínculo único y fundamental, donde radique su identidad
como alemanes. Toda la investigación acerca de los orígenes y desarrollo de
la lengua alemana será a la vez una investigación histórica, será la historia del
pueblo alemán sobre el que se podrá fundamentar un estado nacional.
La ligazón entre lengua y pueblo será uno de los principios de la Germa-
rústica, de aquí se derivará que la Germanística no pueda ser comparable a
las demás filologías, en cuanto a su importancia nacional. Por otro lado la
lengua alemana será el órgano por el que se manifestará el espíritu del pueblo
alemán, esto es, su cultura.
La Germanística nació, pues, como la ciencia de la cultura alemana,
como ciencia con el ideal de procurar e impulsar una realidad nacional a
todos los germanohablantes.
La utilidad o funcionalidad política inmediata de la disciplina, que no
aparece en primer término de forma explícita en los primeros decenios del
siglo xix, esto es en la época de gestación de la Germanística, sí va a consti-
tuirun elemento característico de la disciplina durante casi un siglo.
La funcionalidad política de la dedicación de los alemanes a la cultura, a
la Germanística es ratificada y explicada con rotundidad por el sociólogo
Norbert Elias, quien indica que la dedicación de los alemanes a la cultura es
el principio del despertar de una conciencia nacional, primero frente a la no-
bleza alemana afrancesada, y que después se constituirá en rasgo de diferen-
ciación nacional frente a Francia (Elias, 1975: 8). De forma más rotunda N.
Mecklenburg y Harro Múller dirán que el interés político que existía tras las
«Geisteswissenscbaften», y especialmente tras la Germanística en la Alema-
nia del siglo xix, era sencillamente la «Beforderung der Idee cines deutschen
Nationalstaats...» (Mecklenburg/MíiIler, 1974: 25).
La Germanística como ciencia de la cultura alemana en su aspecto global
no pudo durante mucho tiempo mantener ese carácter totalizador y con el
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tiempo se irá centrando, como el resto de las demás filologías, en los dos ám-
bitos fundamentales de éstas: la lengua y la literatura. Lo estrictamente filoló-
gico irá desplazando al ámbito cada vez más inabarcable de toda una cultura
y cada vez más serán las palabras y no las realidades a las que aquéllas se re-
fieren, los campos dc investigación y docencia, a pesar de que, en el último
cuarto del siglo xix, se siga defendiendo la unidad de la Germanistica, como
lo hace Moritz Heyne, al afirmar que la tarea de la disciplina debe abarcar
toda la vida espiritual de la nación (Bausinger, 1982: 36). Pero no será M.
Heyne de ninguna manera el último defensor de la unidad de la disciplina.
La especialización que lleva consigo la cada vez mayor aparición y separa-
ción de campos incidirá también en la Germanística. Es un proceso inevitable
y necesario, pero a pesar de esto se seguirá hablando de la necesaria unidad
en la disciplina, aunque ya no de todos aquellos campos que comprendía la
disciplina con los hermanos Grimm, sí de los ámbitos estrictamente filológi-
cos: la lengua y la literatura alemanas.
La función que desempeñó la Germanística en sus comienzos, esto es,
despertar la conciencia nacional de los alemanes, sera un rasgo que acompa-
nc a la disciplina, aunque varíe en su carácter. Si en sus comienzos los estu-
dios sobre la historia de la lengua y los documentos literarios servirán indi-
rectamente como cimientos de una sociedad política, cuando la nación
alemana adquiera, se establezca como comunidad política, entonces la Ger-
manística será su apoyo, se querrá que cumpla una función formativa, articu-
ladora de la sociedad. La conexión entre Germanística y realidad sociopolíti-
caba estado siempre presente, y de aquí le viene su fortaleza y debilidad.
Tras la Segunda Guerra Mundial, en los años 50, parece que ya no era
posible mantener el anacronismo de una disciplina que había identificado
comunidad lingúistica y ser nacional —lo que había sido utilizado política-
mente en las décadas inmediatamente anteriores para una expansión territo-
rial— y que estaba abocada a una nueva concepción, en parte por la interna-
cionalización a la que la Filología alemana debía y quería someterse, lo que
tendría que conducir a una separación estricta de campos de estudio. El peso
de la tradición de la disciplina todavía se notará, por ejemplo, en la gran im-
portancia que sc seguirá concediendo a los estudios de estadios antiguos de
la lengua y literatura alemanas, cuya investigación había tenido la función de
establecer los orígenes y desarrollo de la unidad lingiiística, cultural y nacio-
nal alemana.
La Germanística tras la Segunda Guerra Mundial dejará de ser una cien-
cia nacional, pero no sólo por su aproximación a las demás filologías, a sus
contenidos y procedimientos, sino que incluso la pluralidad de estados don-
de el alemán es lengua oficial y sobre todo, las diferencias políticas entre al-
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gunos de ellos, hará que la Germanística se rompa en germanísticas, pues
la realidad sociopolítica de cada uno de los países de lengua alemana
incidirá en las concepciones y procedimientos de la lengua y la litera-
tura.
Las apelaciones a la unidad de la disciplina que en los años 60 se siguen
produciendo le parecen a Conrady, como dice irónicamente, «ein frommer
Wunsch» (Conrady, 1982: 54). El que la Germanística deje de ser vista como
ciencia unitaria es considerado como algo positivo, supone la renuncia vo-
luntaria a algo que ahora se denominará como «Ganzheitsmythos» (Bausin-
ger, 1979: 38). La desideologización de la disciplina se hará patente en el
método de la «Werkimmanente Interpretation», en el campo de la literatura,
y que se impondrá en la República Federal de Alemania tras la guerra y du-
rará hasta bien entrados los años 60.
Pero será a finales de los 60 cuando la Germanística entre en una crisis
más profunda que la sufrida en 1945. Será la crítica frontal al concepto tradi-
cional alemán de cultura, definido como conjunto de valores morales, inte-
lectuales y estéticos y sus objetivaciones en el campo de las artes y las cien-
cias, la que provocará un cambio en la concepción de la literatura. A la
concepción clásica de cultura en el ámbito alemán («geisterwissensehaftlicher
Kulturbegriff»), le corresponderá el llamado «enger Literaturbegriff», que se
referirá a la «Dichtung», o a la llamada «hohe Dichtung»; y a la nueva com-
prensión del concepto de cultura («crweiterter Kulturbegriff») le correponde-
rá el «weiter Literaturbegriff». El nuevo o ampliado concepto de cultura, que
empezará a tener vigencia en el ámbito alemán y que desplazará al tradicio-
nal, está emparentado con el concepto de civilización francés, que compren-
de en su definición todos aquellos elementos que caracterizan a una sociedad
en un momento determinado. Es este un concepto totalmente relacionado
con la antropología, pues incluye las formas de vida, los valores, el comporta-
miento y todas las manifestaciones materiales, sociales y espirituales de una
comunidad.
El nuevo concepto de cultura se refiere a una realidad amplia, variada,
compleja (Bausinger, 1975: 7-16), lejos de la cultura elitista, normativa y
orientada preferentemente al pasado que formaba los contenidos de la Ger-
manistica tradicional. Se impondrá ahora un período de reflexión dentro de
la Germanística, buscando la adaptación, la acomodación paulatina al nuevo
concepto de cultura, cosa que se logrará pronto en las nuevas modalidades
de estudio que surgirán en la década de los 70. La permanencia y uso del tér-
mino unitario Germanística, que ya requiere aclaraciones (Conrady, 1966:
21-37), parece más que nada un legado de la tradición académica alemana
que no se quiere perder.
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2. De la Gerinanística internacional a la Germanística intercultural
La Germanistica alemana, como si de una ciencia natural se tratase, que
no tiene en cuenta el lugar o el receptor, y que es probablemente un efecto
del dominio de las ciencias naturales sobre las humanísticas, en cuanto a la
consideración social yen la paulatina imposición de métodos científicos, está
en la base de la llamada «Internationale Germanistik».
La Germanistica alemana, que tiene como lengua el idioma materno,
que está centrada en la literatura nacional y con el objetivo genérico de
atender y cuidar aspectos de la tradición cultural propia, ha pretendido ser
el centro dc las germanísticas periféricas, pero formando con estas últimas
una unidad, de modo que temas, contenidos y métodos de la Germanistica
alemana han sido el punto de referencia exclusivos. Ello ha dado por resul-
tado cl que la germanística extranjera haya tenido un papel subsidiario, el
que, como dice C. Grawe, «sic (die nicht-dcutschprachige Germanistik)
wird zu einem unretlektierten, verwásserten Abbild der deutsch-sprachigen
Germanistik (Grawe, 1980: 359), y esto tanto en el campo de la docencia
como en el de la investigación.
El reconocimiento de que la relación que se establecía en la Germanísti-
ca internacional entre la Germanística materna y las extranjeras no tenía fu-
Utro ha sido reconocido, quizás un tanto tardiamente, incluso por Albrecht
Seháne, presidente de la «Internationale Germanistenvereinigunga, en las pa-
labras de apertura del congreso que tuvo lugar en 1985 y que se recogen en
la cita siguiente:
«Und anders ah dic Internationalitdt ciner naturwisscnschaftlichen Disziplin
mcint dic der Germanistik dccli, dass sic nicht alicia in ~ersclñedcncn L~indcrn,
sondern dort auch auf je verschiedcnc Wcise betrieben wird.
Sclbst dic theorctischen Púimisscn, mcthodologischen Grundshrze nad wis-
senschaftlichen Veffahrcnsrcgcln. ant dic man sich aligemein vcrstándigt bat,
wcrdcn durch unterschicd]ichc Voraussclzungen. Erfahrungcn und lntercsscn ¡a
Wahrheit wohl stárkcr modifiziert, als man walirzunehmcn gcncigt ist. (<¿it. por
Wicrlachcr, 1989:409).
Ciertamente a partir de los años 70 varias germanísticas extranjeras han
tomado conciencia de su propia especificidad, yen ello ha tenido mucho que
ver el cambio en el concepto de cultura, ya bastante alejado de una cultura li-
teraria elitista y sí muy proximo al término de sociedad.
Pierre Bertaux y su colaborador Krebs serán de los primeros en hacer de
la Germanística francesa un campo de estudios menos orientado a lo litera-
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rio y bastante más a lo social, político y económico. Este cambio muy proba-
blemente se deba en parte a que la tradición francesa es ajena al «geisteswis-
sensehaltíleher Kulturbegriff», y el término alemán de «Kultur» se acomoda
cuando lo emplean germanistas franceses al concepto francés de civilización,
que es en cuanto a su contenido bastante más amplio que el concepto restric-
tivo de cultura del ámbito alemán.
La creación en 1969 del lnstitut d’Allemand en Asnierés será el comien-
zo de una nueva etapa, casi de obligada referencia no sólo para la Germanís-
tica extranjera, sino también para los nuevos estudios que surgirán en la Re-
pública Federal de Alemania y que están relacionados con la Germanística o
pueden ser considerados variantes de ésta, en concreto la nueva disciplina
«Deutsch als Fremdsprache» que a partir de los 70 se implantará, primero en
la universidad de Heidelberg, y muy rápidamente se irá extendiendo a otras
universidades. Es este un estudio que en objetivos y contenidos está entre la
Germanística y las Filologías extranjeras, si bien existe una motivación social
muy concreta que ni tiene la Germanística tradicional y tampoco es propia
de las filologías extranjeras, como es la Germanística en España, y que es la
necesidad social perentoria de integración, adaptación, de convivencia de los
diversos colectivos dc extranjeros dentro de la sociedad alemana.
Es sintomático la referencia constante que en esa variante de la Germa-
nística se hace tanto de los puntos de vista de P. Bertaux, como de un artículo
de II. Bausinger, titulado «Zur Problematilc des Kulturbegriffs» (Hausinger,
1975, 7-16). En este artículo se deja claro que el concepto tradicional de cul-
tura dominante en el ámbito alemán ha dejado de tener validez, a partir de
ahora el concepto de cultura se nutrirá de la antropología social, y así se po-
drá decir abiertamente que la actividad del profesor de alemán «...besitzt.., ei-
ne bedeutende kulturantropologische Dimension» (Góhring, 1980:71).
La cultura en sentido antropológico no se diferenciará del concepto de
sociedad, por lo que el ámbito de estudios de las filologías que se adecúen a
esta nueva concepción de cultura sufrirán una amplitud grande.
Tanto la Germanística en Francia, según la orientación de P. Bertaux,
como la nueva variante de la Germanística en Alemania, la disciplina
Deutsch als Fremdsprache», tendrán ambas una orientación cultural, en el
sentido de las ciencias sociales.
A. Wierlaeher marca para su disciplina un objetivo superior, que es el de
lograr una «Kulturmíindigkeit», concepto que Wierlacher toma de Saul E.
Robinson (Wierlacher, 1975: 134), pero no sólo en la cultura ajena sino tam-
bién en la propia, pues la contraslividad entre las culturas y la reflexión sobre
la cultura propia serán elementos fundamentales. Es claro que el objetivo que
se propone A. Wierlacher es realmente un objetivo sociopolítico.
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La llamada «Interkulturclle Germanistik» también es una respuesta a una
sociedad que a lo largo de los 80 se ha convertido en multicultural: trabaja-
dores extranjeros, a los que hay que añadir exiliados e inmigrantes de paises
cercanos y lejanos, que en número creciente han ido acudiendo a la Repúbli-
ca Federal de Alemanta.
El término es de 1985 y dos años después aparece como disciplina uni-
versitaria, mejor dicho, como especificación del estudio «Deutsch als
Frenxdsprache», que con el paso del tiempo se habrá ido convirtiendo en una
disciplina preferentemente orientada a la enseñanza de la lengua alemana y a
su didáctica.
Según A. Wierlacher, tieuísch als Fremdsprache» (Xnterkulturelle Ger-
manistik»> es una disciplina que está entre la Germanística como lengua ma-
terna y la Germanística extranjera y se concibe como una «gegenwartsorien-
tierte Kulturwisscnschaft vom Deutschen und den deutschprachigen
Lándern...» (Wierlacher, 1989: 387), pero con la particularidad de que los
contenidos quiere tratarlos con la perspectiva de una filología extranjera, po-
niendo atención prioritaria a la transmisión de la cultura alemana y a la in-
vestigación de su recepción.
3. Perspectivas de la Germanistica en España
La Germanística ha dejado de ser una disciplina unitaria y la constituyen
toda una serie de ámbitos de estudio muy diferenciados entre sí, no sólo por
sus contenidos concretos, sino que también la extensión histórica de algunos
de sus ámbitos ha hecho necesaria la parcelación. Esto hace muy difícil que
la Germanística, la que aún conserva tintes del concepto tradicional de cultu-
ra, y que son perceptibles en el canon literario y en la preeminencia de una
orientación hacia el pasado tanto en la «Sprachwissenschaft» como en la <‘Li-
teraturwissenschaft», pueda ser modelo para una Germanística extranjera, en
este caso la Germanística en España. Ello no obsta para que siga siendo pun-
lo de referencia indiscutible, pues la Germanística en España no podría sub-
sistir sin la Gernianística. La radical diferencia entre la Germanística alema-
na y la Germanística en España. es decir el hecho de que la primera sea una
filología de la lengua materna y la segunda una filología de una lengua extran-
jera, no sólo no se puede pasar por alto, sino que huta su relación en cuanto
les separan sus respectivos objetivos. Más fácil parece la relación de la Ger-
manística en España con otras disciplinas como «Deutsch als Fremdsprache»
y las demás filologías modernas, que tras la llamada «pragmatisclie Wende»
(primero en la hingúística, y que tanta influencia ha tenido en cuanto al cam-
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bio de metodología en la enseñanza de idiomas, y después en la literatura)
han aceptado de forma progresiva el nuevo concepto de cultura.
Esto ha hecho que, sobre todo en el campo de la docencia, la relación de
la Germanística extranjera no tenga que ser tan unilateral, sino que hay un
marco más abierto de opciones. La Germanística en España, en tanto que fi-
lología extranjera, tiene varias disciplinas con las que se puede relacionar: en
primer lugar estará la Germanistica alemana (o mejor dicho, los muy diver-
sos ambitos de estudio que engloba), pero también estarán la disciplina
«Deutsch als Fremdsprache», las filologías modernas, la comparatística y te-
mas y aspectos de varias ciencias sociales, como la geografía, historia, socio-
logía.
La Germanística en España ciertamente comparte tanto con la disciplina
«Deutsch als Fremdsprache» como con las demás filologías modernas dos
materias: la primera de ellas es la enseñanza práctica de la lengua extranjera,
que ocupará una dimensión tan grande en la docencia, en cuanto a porcenta-
je de tiempo que se debe emplear en ella, que incide en la extensión e inten-
sidad que se podrá dedicar a las materias estrictamente filológicas como la
lingdística y la literatura; la segunda de las materias es la que en el ámbito ale-
mán recibe el nombre de «Landeskunde» y tiene, según las filologías, distin-
tas traducciones. Esta materia, todavía con status científico inseguro, pero
con la tendencia a concedérsele cada vez más espacio en los planes de estu-
dio, aunque sin perder de vista su carácter instrumental respecto a las mate-
rias filológicas: lengua y literatura alemanas, es la que por su condición de in-
teresar en su contenido a varias disciplinas, sobre todo del campo de las
ciencias sociales, potencia el perfil de la Germanística extranjera como cien-
cia de la cultura alemana.
La contrastividad cultural de la disciplina «Deutsch als Fremdsprache»
(<‘Interkulturelle Germanistik»), como rasgo fundamental, separa a esta disci-
plina dc la Germanistica en España, al menos en el campo de la docencia. A
la «lnterkulturelle Germanistik» le interesa la distinta y variada recepción de
su cultura por otras culturas, pero parece que esto no es objeto de atención
por parte de la Germanística en España, que en su atención a la cultura ale-
mana tratará de formainevitable aspectos contrastivos y dará cuenta de iden-
tidades, semejanzas y diferencias. En cambio a la «Interkultttrelle Germanis-
tik» parece que le ha sucedido lo mismo que a la «Literaturwissenschaft», que
ha desplazado el objetivo de la búsqueda de un sentido por el de la multipli-
cación de los puntos de vista. De aquí que las germanísticas extranjeras ten-
gan un plus de valoración para la «Interkulturelle Germanistik», pero quizás
sólo en cuanto pueden aportar puntos de vista distintos, novedosos.
La contrastividad cultural como forma de lograr el entendimiento entre
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las culturas, objetivo que propugna Wierlacher para la «Interkulturelle Ger-
manistik», es ciertamente ambicioso y quizás pretencioso: posiblemente no
sólo el desconocimiento entre las culturas sea la causa de la falta de entendi-
miento entre ellas.
Los nuevos planes de estudio de Germanistica/Filología Alemana en Es-
paña, previsiblemente en vigor en el curso 1994-1995 en varias universida-
des, después de un proceso iniciado en 1987, indicarán concretamente la
orientación y su relación con la Germanística en Alemania, la disciplina
«Deutscli als Fremdsprache» y con las demás filologías modernas.
La fijación en 1990 de las materias troncales de los nuevos planes de es-
tudio (que suponen cerca de un 35% del porcentajc de la carga lectiva glo-
bal) refleja que el marco organizativo va a permitir la diversidad entre los
planes de las distintas universidades, pues cerca de un 55% de carga lectiva
global será determinado por cada universidad, por lo que en cuanto sean
aprobados los nuevos planes de estudio quizás no pueda hablarse de Germa-
nistica en España, sino de germanísticas.
El objetivo que apuntan las materias troncales aprobadas es el de una
formación filológica de carácter general, para el primer ciclo, (aunque llama
la atención el número de materias ajenas a la Germanística/Filología Alema-
na) y el de un conocimiento de los aspectos lingiiísticos, literarios y cultura-
les. En este segundo objetivo se indican los contenidos genéricos de todas las
filologías modernas, pero no se marca la orientación.
A pesar de lo anterior es pronto para poder indicar el rumbo de la/s
Germanística/s en España. Se está en una perspectiva abierta, por lo que la
aprobación concreta de los nuevos planes de estudio dirá a posteriori si la
orientación de la Germanística en España va hacia una potenciación de la
enseñanza práctica de la lengua alemana, a la que acompañarán toda una se-
rie de materias diversas, filológicas y no filológicas, para de este modo poder
abarcar más posibles salidas profesionales, si se seguirá la línea de una for-
mación eminentemente filológica, donde la lengua y la literatura, en sus dis-
tintas perspectivas de estudio, sean materias preponderantes, o si se tendrá
en cuenta el objetivo genérico de la germanistica extranjera como ciencia de
una cultura extranjera.
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Die 700-jáhrige Schweiz im Spiegel ihrer
Literatur: ezn Beitrag zur Landeskunde
der Alpenrepublik *
MARCJIT RADERS
Universidad Complutense dc Madrid
Ausgerechnet ini Jubiláumsjahr 1991, als die Confoederatio Helvetica
ihren 700. Geburtstag feiern solíte, breitete sich unter den Schweizern cm
Unbehagen aus, das die offiziell verordnete Feststimmnung iáberschattete
und von der in- und auslándisehen Presse als «Identitátskrise» diagnosti-
ziert wurde, deren Wurzeln in den aul3en- und innenpolitischen, wirt-
schaftlichen und gesellschaftlichen Veránderungen der letzten Jabre zu
suchen seicn. Dic Tragweite dieser Krisc sowie ihrc verschiedenen Ini-
plikationen und Ausprágungen ini politischen, wirtschaftlichen nud so-
zialen Leben der Schweiz wurden bereits im ersten Teil dieser Untersu-
cluung ausfíihrlich dargestellt.’
* Dieser Autsatz, desscn erstcr Teit in dcr Revista de Filología Alemana, t, Editorial Com-
plutense, Madrid, 1993, S. 219-238, veréffcntlicht wurdc,entstand im Hcrbst 1991 anláBlich des
700. Gcburtstages dcr Contocdcrario 1-lelvetica. Bcdauerlichcrwcise erscheint der zweitc Teil
dieses Bcitrags aus púbíikationstcchoischcn Ortinden crs drel iahrc nach dcm Schweizcr .lubi-
láumsjahr, so dail in der Zwischcn,eit auiler den besprochenen Búchcrn (Erscheinungsjahr
1990/91) zweifellos wcitere Titel aul den Markt kamen, dic dirckt oder indirekt mil dic «aktu-
elle Schweizer Wirklichkeit» Bezug oclimen. Ini Hinhuick auf dic Kohárenz der Argumentation
wird der zwcile Teil der Untcrsuchung hier jedoch unverándert abgedruckt. d.h. nach 1.991 er-
schiet>ene Publikationen zun> Untcrsuchungsgegcnstand wurden absichtlich nicht rezensierí.
Desgicichen sind cinige Angaben infolge der jiingsten Ercignisse in-zwischen iiberholt.
Cf M. Radcrs, Dic 700-jálirige Schweiz im Spiegel ibrer Literatur: cm Heitrag zur Lan-
dcskunde dcr Alpenrepublik.>, S. 219-223.
Revista de Filología Alemana, 2, 263-285, Editorial Complutense, Madrid 1994
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0cm auslándisehen Besucher der scheinbar so idyllischen Alpenrepublik
konnten dic Symptome dieser «ldentitátskrise» im Jubeljahr nicht verborgen
bleiben. So hatte auch ich im Sommer 1991 Gelegenheit, dic Spuren des ver-
ánderten eidgenóssischen Selbstverstándnisses in zahíreichen Gespriichen
mit Finheimisehen «vor Orta zu beobachten.
Beim Versuch, diese versehiedenen Eindriieke zu objektivieren, kam mir
der Gedanke, dal3 es aufschlul3reich wáre, zu ergrñnden, wie sich diese
«neue» Selbsteinschátzung der Scliweizer — zumindest der Deutschschweizer — in
ihrer cigenen Literatur niederschlñgt.2 Dic derzeitige Auseinandersetzung
von Wissenschaftlern, Publizisten und Literaten mit ihrer Vergangenheit
und gegenwñrtigen Lage miil3te sich ja anhand der Neuerscheinungen auf
dem Schweizer Buchmarkt nachweisen lassen. Man bráuchte diese neuen
Publikationen nur auf folgende Fragen hin ze untersuchen: Welche The-
meo werdcn bevorzugt beliandelt und auf welehe Weise? Wclche Problem-
kreise sind dagegen nicht vertreten, also uninteressant oder tabu? Versu-
chen die Autoren, dic Schattenseiten ihrcr nicht mehr heilen Welt in
kollektiver Verdrángung totzusehweigen, oder wird Selbstkritik geúbt?
Das júngste wissenschaftlicbe und schriftstellerische Wcrk profílierter
Schweizer (und Wahlschweizer) kñnnte demnacli als qualifiziertes «Stim-
mungsbarometer» fungieren, wenn man diese Verñffentlichungen als zu-
verlássige Zeugnisse der Schwcizer «Sicht von innen» und der «Selbstdia-
gnose» ciner quantitativen und qualitativen Analyse unterzége. Angesichts
der 70.000 bis 80.000 deutschsprachigen Titel, die jáhrlich erseheinen,
stellte sich der Versuch, dic thematischen Priifcrenzen dcr Schweizer Auto-
ren mit Hilfe einer statistischen Auswertung nachzuweisen, allerdings bald
als praktisch unmégliches Unterfangen heraus. Gliicklicherweise stiel3 ich
bei meinen Recherchen auf zwei verlál3liche Quellen aus erster Hand, dic
mcm Vorhaben betráchtlich crleichterten: 1. den Katalog des Schweizer
Iiuchhandels in seiner Gesamtausgabe 1990/91 und 2. den Bticherpick-Jah-
reskatalog 1990/91. Beide Kataloge sind Ende Oktobcr 1990 erschienen
und spicgeln somit den ncucsten Stand der Schweizer Buchproduktion
wider. Sic haben fiir unsere Zwecke den Charakter von Primárquclíen,
sind sic doch von Schweizern — námlich crfahrcnen schweizerischen Buch-
hándlern — als Dienstleitung fñr den potentiellen Leser verfal3t. Diese Fach-
leute haben laut Editorial nach dem Auswahlkriterium der Qualitát aus der
2 Dic folgenden theoretisch-methodologiscben Uberlegungen wurdcn bereits ini crsten
Teil dieser Untcrsuehung abgedruckt (ibid., 5. 223-226), werden hier aher noch cinmal wieder-
gegeben, um dic Lektúre des zweiten Untersuchungstcils ni erleichtcrn.
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unjibersehaubaren Flut von Buchneuheiten cine «Vorauswahl» von ca. 1800
(1.) bzw. 400 Titeln (2.) getroffen.
Diese empfohlenen 2200 Neuerscheinungen der cidgenóssischen Ver-
lage wurdcn von mir nun daraufhin untersucht, welche Veréffentlichungen
von Schweizern bzw. Wahlschwcizern stammen und sich eindeutig auf dic
Schweiz beziehen, d.h. irgendeinen Aspekt dieses Landes zum Gegenstand
haben. Im náchsten Schritt ging es darum, fiir dic Analyse dieses aus den
Katalogen extrahierten «Beweisnxaterials» — insgesamt 384 Titel, also
ca. 17% aher Neuerscheinungen — cm brauchbares Gliederungsschema zu
fi nden.
Ziel des vorliegenden Beitrags ist es ja, anhand der aufgefundenen Titel —
sowe’t dies der bcgrenztc Raum zulál3t — in méglichst iibersichtlicher Form dic
Stimmungslage der Schweiz seismographisch» zu erfassen bzw. wiederzuge-
ben, und zwar inzwei Dimensionen: zum cinen diachron — also im historischen
fiiberblick, wobei Autoren aus den versehiedenen historiographischen Teil-
disziplinen zu Wort kommen sollen — und zum andern synchron mit Bezug auf
dic Schweizer Gegenwart. Dabei sollen beispielhaft schriftliche Zeugnisse
aller Art rezensiert werden: angefangen von solehen Schriften, in denen
Schweizer Wirklichkeit am ungebrochensten zum Ausdruck kommt — d.h. in
mehr oder weniger informativen Texten (Sach- und Fachbiichern, Monogra-
phien, Biographien, Tagebiichern und Briefwechseln) — (iber Dialektlitcratur
und mi.indlich tradierte Literatur (Sagen, Legenden, Mythen und Márchen)
bis hin zu den verschliisseltsten Ausprágungen und Ausdrucksformen des
<Schweizerischen» in der fiktionalen Literatur, wo — im Gegensatz zur Saeh-
und Faebliteratur — dic Sprache selbst zum Gcgcnstand und ásthetischen Ge-
staltungsmittel der Schweizer Realitát wird.
Aus diesen lilberlegungen heraus hat sich der folgende Ihemenraster er-
geben, der eme weit sinnvollere und flir den landeskundlich interessierten
Fremdsprachen-Germanisten iibersiehtlichere Gliederung und Einordnung
der besprochenen Titel erlaubt als dic teilweise willkiirlich anmutenden
Sparten der konsuttierten Verlagsprospekte. Sclbstverstándlich siud auch bei
dem hier vorgesehíagenen zweiteiligcn und parallel strukturierten Themen-
raster (A. Geschichte — B. Gegenwart3 thematische tiJberlappungen unvermeid-
lich.3
Dic vicIen im folgenden prásentierten Mosaiksteinchcn geben dem Leser
schliel3lich dic Mógliehkeit, sich selbst cm Phantombild der Schweiz zu-
3 Zahíreiche Uherselineidungen ergeben sich ctwa zwischcn A.). nad A.ñ. sow¡e Al und
8.3., aher anch zwischcn 8.1. und 8.6.3. Dic bctretttnden Titel wcrden jewcils in der Abtcilung
besprochen, zu der sic aufgrund ilirer Theniatik ani ehesten gehéren.
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sammenzusetzen, das letztlich nichts anderes ist als das Selbstverstándnis und
dic Selbstdarstcllung der Confoederatio Helvetica an ihrem 700. Geburtstag.
In dieser Arbeit wird also dic Widerspiegelung der Geschichte und Ge-
genwart der Eidgenossenschaft nach folgendem Raster untersucht:
A. GESCHICHTE
1. Alígememne Geschichte
2. Wirtsehaftsgeschichte
3. Politisehe Geschichtc
4. Sozialgeschichte
5. Kulturgeschichte
5.1. Kunstgeschichte
5.2. Musikgeschichte
5.3. Literaturgeschichte
6. Alltagsgeschichte
B. GEGENWART
1. Geographie und «Heimatkunde«
1.1. Gesamtschweiz
1.2. Regionen und Kantone
1.3. Stádte
2. Wirtschaft, Industrie und Technik
2.1. Wirtschafts- und Energiepolitik
2.2. Technik und Verkehr
3. Politik und Zeitgeschehen
3.1. Aul3cnpolitik
3.2. Innenpolitik
4. Gesellscbaft und Umwelt
4.1. Gesellschaft und aktuelle Probleme
4.2. Umweltbewul3tsein und Umweltproblemc
5. Kultur
5.1. Kunst und Medien
5.2. Musik
5.3. Literatur und Sprache
5.3.1. Múndlich tradierte Literatur
5.3.2. Dialekt und Dialcktliteratur
5.3.3. Hochdeutsche Literatur
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6. Alltagskultur
6.1. Brauchtum
6.2. Koch- und El3kultur
6.3. Freizeitkultur
Nachdem im ersten Teil4 dic Rezeption der Schweizer Geschichte (A.)
dargestellt wurde, wenden wir uns nun der Gegenwartzu.
B. GEGENWART
Wenn wir unser Auge aus der Vogel- bzw. Satellitcnperspektive auf unser
Untersuchungsobjekt richten und uns diesem immer mehr anniihern, kónnen
wir nicht umhin, cingangs auf cm Werk hinzuweiscn, das zwar n¡cht dic
Schweiz zum Gegenstanó hat, sondern unseren ganzen Planeten, allcrdings
aus cíner spezifisch schweizerischcn Sicht, námlicli das Sachbuch von 5. Aust
eta!: linsere Erde: Schweizer Ausgabe (Neptun).5
Nach diesem Kuriosum sollen unter dem Stichwort Geographie und «Reí-
matkunde» (1.) an erster Stelle Werke vorgestellt wcrden, welche sich auf dic
Gernmtschweiz beziehen. Zunáchst ist cine zweibándige Publikation von Max
Gschwend und Ernst Bohren zu erwáhnen, die rechtzeitig zum 700-jáhrigen
Jubiláum der Eidgenossenschaft erschienen ist: 100mW die Schweiz erleben
(AT-Verlag). Es handelt sich um einen grol3formatigen Bildband und cinen
dazugehórigen Reisefíihrer im Taschenformat, in denen hundert bekannte
und wenigcr bckannte Ausflugsziele in der ganzen Schweiz prásentiert wer-
den. Dazu záhíen Naturschutzdenkmáler und Naturschutzgebiete ebenso wie
Museen, historisehe Státten, Schlósser und Kirchen, aber auch Industriebe-
triebe, dic Bérse oder das Bundeshaus.
Ms modernes, sehr ernst gemeintes «Heimatbuch» ist auch Michael Ruetz’
Fotoband Schweiz (Siiddeutschcr Verlag) zu verstehen, dessen Cinemascope-
bilder das erzeugen, was dic russischen Formalisten als «Nóvoie vídeniie>,
d.h. neue Sicht des scheinbar Vcrtrauten, bezeichnetcn: dic berúhmten
querformatigen Bilder des Professors fiir Photographie sind hier versammelt
zu cíner Hommage an dic elementare, wilde Schwciz, cm Kaleidoskop aus
Felsen, Wasser, Wolken und Licht, das der Darstellungsweise von William
M. Raders, op. cit., 8.226-238.
~ Da es sich bei den hier besprochenen Veréffentlichungen ausschliefilich un>
nungen bzw. Neuaiiflagen aus den Jahren 1990/91 handelt. wird hinter den Titeln jeweils nur
der Verlag (in Klanimern) angegeben.
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Turners Gemilíden nahekommt. Bezeicbnendcrweise bat Urs Widmer das
Vorwort zu dieser photographischen Wiirdigung verfaBt, und der Text er-
scheint ebenso wie dic Bildíegenden — ganz im Sinne des sprachlichen Piura-
lismus — in den vier Landessprachen Deutsch, Franzésisch, Italieniseh und Rá-
toromanisch (sowie auf englisch). In den beiden grél3ten Landcssprachen ist
der Tcxt von Niklaus Fliielers Buch Dic Schweiz — La Suisse — Switzerland
(Sigloeh Edition) verfaBt: Der Autor fúhrt sachkundig durch dic landschaftli-
chen, kulturcllcn und geschichtlichen Besonderheiten des Landes. Nen-
nenswerte Gcsamtdarstellungen sind aul3erdem Fritz Kramers Reisefi.ihrer
Schweiz (Waltcr-Reisefiihrer), welcher dic Schweizer und Un historisehes und
kulturclles Umfeld, gesehen mit den Augen cines Finheimisehen, skizziert,
sowie der Polyglott-Reisefíihrer Schweiz (Folyglott) mit semen alígememnen,
einfiihrcnden Kapiteln zu Land und Leuten, Geschichte, Kunst und Kultur,
Speisen und Getránken, Stádtebeschreibungcn trnd Routenkapitcln.
Besonders vicIe Neuerscheinungen sind im Bereich der «GroBland-
schaften», der Regionen und Kantone, zu konstatieren. Dabei zeichnen sich
als Schwerpunktthemen zwei Schweizer Mythen ab: dic Alpen und der
Rhein. So stellt Ernst Hóhne in seinem Bildband Dic gro/Jen Panoramapldtze
der Alpen (BLV) erstmalig alíe grandiosen Aussichtspunkte fúr Alpenliebha-
ber, Bcrgfreunde und Urlauber vor, wáhrend das Autorenkollektiv Rose
Marie Kaunc/Gerhard Bleyer/Elermann Armellmni in ihrer Publikation Al-
pentouren in der Schweiz (Bruckmann) den Leser in zehn der sehénsten bel-
vetischen Hochgebirgsregionen begleiten. Herbert Róttgen (Text) und Wer-
ner Richner (Photographie) dagegen laden mit ihrer Monographie Der Rhein —
Em Mythos (Edition Braus) zu einer Reise in dic malerischsten Orte entlang
dieses «deutschen» und «schweizerisehen» Flusses cm, von seinem Ursprung
in den Gebirgen Graubiindens bis zu seiner Mñndung in die Nordsee, beglei-
tet von philosophischen Betrachtungen Herbert Réttgens liber dic Geschich-
te und Bcdeutung_dieses geradezu inythischen «Schicksalsstromes. Einer
besonderen Erwiihnung bedarf auch Dieter und Doris Schillers Buch Lite-
raturreisen: Bodensee — Wege, Orte, Tate (Klett & Balmer), dic den Leser —
gewissermal3cn in natur- und kulturgeographischer Symbiose — auf literari-
schen Routen rund um diesen deutsch-schweizeriseh-ésterreichischen See
auf dic Spurcn ñlterer und zeitgenóssischer Schriftsteller flibren.
Unter den 26 eidgenéssischen Kantonen erregten im Jubeljahr vor allem
dic dcutschsprachigen das Interesse der Autoren, alíen voran Bern mit seiner
gleichnamigen Hauptstadt, dic gleichzeitig auch als «schwcizerische Bun-
desstadt» fungiert. Bern und 5cm Hintcrland stehen mit insgesamt drei Mo-
nographien an der Spitzc der gewñrdigten Regionen; es handelt sich um
Fernand Raussers Bildband mit zweihundert farbigen, grol3formatigen Flug-
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aufnahmen: Flugbild Bern: Portrdt cines Kantons (Aarc), das dic ganze Miel-
gestaltigkeit dieses abwechslungsreichen Kantons aufzeigt; Eugen Húslers
Polygloa-Reisefñhrer Bern/Berner Oberland (Polyglott), der jiber Rultur und
Geschichte informiert und Hmnweisc zu Geographie, Gastronomie und Frei-
zeitangeboten gibt, und schliel3lich um Ernst Zbárens Buch Berner Oberland
(Ott), cinen Farbbildband tiber diese faszinicrende Natur- und Kulturland-
schaft im Herzen der Alpen.
Paul Ludwig Fesers Huch Reisen im schónen a/ten Solothurnerland: Bilder
und Berichte ates sechs Jahrhunderten (Aare) gibt in Rciseberichten uné zahí-
reichen farbigen Abbildungen Antwort auf die Frage, wie dieser aristokrati-
sche Kleinstaat im Norden des Kantons Bern in den vergangenen Jahrhun-
derten ausgesehen bat und heute aussieht.
Auch der sicli nórdlich anschlieBende Doppelkanton Basel ist mit ciner
zum Jubiláumsjahr fertiggcstellten Veróffentlichung vertreten. Es handelt
sich um den von der Geographisch-Ethnologischen Gesellschaft Basel her-
ausgegebenen Geographischen Exkursionsfiihrer dei Region Basel (Wepf), der
zu Exkursionen vom Basler Jura bis in dic Vogesen und vom Siidschwarz-
wald bis in dic Freiberge anleitet.
Das Ziiricher Oberland von Effretikon bis Rapperswil und vom Pfannen-
stiel bis zum Hórnli wird von Otto Eggmann, Rudolf Wiget und .lakob Zol-
linger in ihrem Bildband Zúri Oberland: Land und Lúíit (Wetzikon) vorge-
stellt.
Ocr bekannte Appenzeller Baucrnmaler Albert Manser dagegen bat mit
den zwélf grol3formatigcn farbigen Kalenderbláttern seines Kunstkalenders
¡991: Appenze/lerland (Niggli) dem Brauchtum und der Arbeitswelt seiner
Region cm graphisches Denkmal gesetzt. Der Text und dic Bilderláuterungen
von Johannes Schlápfer erseheinen dreisprachig (deutsch, franzñsisch und
englisch).
Selbstverstándlich mul3 in dicsem Zusammenhang auch der bereits im hi-
storischen Teil vorgestelíte Band von Karl Iten: Adiete — ALes Uri:Aspekte des
Wandels cines Kantons vom 19. ms 20. Jahrhunderr (NZZ) crwábnt wcrden,
der diesem Urkanton gewidmet ist.»
Eincn aufschlul3reichcn Einblick in Geschichte, Kunst und Kultur, aber
auch Hotel — und Gaststáttengcwcrbe des dreisprachigen (deutsch, italienisch
und.rátoromanisch) und multikulturellen Kantons in der Ostschweiz bictet
Fugen Hiislers Polyglott Reisefúhier Graublinden (Polyglott).
Wáhrend dic franzósischsprachigen Kantonc iiberraschenderweise
mit keiner einzigcn Publikation zum Jubeljahr aufwarten, ist das italie-
Ibid 5. 229.
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nischsprachige Tessin — cine ehemalige Kolonie («Untertanenland) der
deutschen Kantone, dic erst 1803 als vorerst letzter gleichbcrcchtigter Kan-
ton in dic Eignossenschaft aufgenommen wurde und lieutzutage als be-
liebtestes Urlaubsziel der Dcutschschweizcr gewissermaBen erneut «koloni-
sjert» wird — mit zwei Monographien vertreten und bildet somit neben dem
Kanton Bern den zweiten Schwerpunkt unter den Neuerscheinungen; ge-
mcint sind dic kulturgeschichtliche Abhandlung von Peter P. Riesterer &req1
z¡7ge durch das Tessin (Pendo) sowie Rose Marie Kaunes und Gerhard Blcy-
ers Band Dic súhónsten Uóhenwege im Tessin (Bruckmann), cm mit
zahíreichen farbigen Abbildungcn und Kartenskizzen ausgestattetes Werk,
das zu ausgedehnten Bergwanderungen und Gipfelbesteigungen einládt.
Aul3erdem sind im Jahre 1991 mebrere Stadtmonographien in Form von
Bildbánden ersehienen, dic Bern (U. Schuler: Bern auf a/ten Fotographien,
Viktoria), Solothurn (Urs Scheidegger: Solthurn-Soleure, Aare), Basel (Ver-
ena Lcuzinger/Beat Trachsler: Baselfbtogen: Dic finf Altstadtrundgánge, GS-
Verlag), Winterthur (Hans-Peter Bártschi: Winterthur — Industriestadt im Um-
bruch, Wetzikon) und lnterlaken (Markus Krebscr: Interlaken Eme Reise in
die Vergangenheit, Krebscr) poríráticren.
Auch cinzelnen Naturorten, hauptsáchlich Bergen, und ibren Bewohnern
gilt das lnteresse der Schweizer Autoren, wie dic folgenden Titel beweisen:
Heinrich Keller: Uddiberg-Panorarna: Faksimile der Ausgabe von 1807 (Kra-
n¡ch) ¡md Menschen am Piz Bernina: Gestern — heure — morgen (Hg. Scktion Berni-
na SAC, Biindner Monatsblatt), eme ungewdhnliche Festschrift tiber Men-
schen, dic am Berg leben, arbeiten und sich mit ihm auseinandersetzen — cm
Werk, das neben der Frage nach dem Gestern und Heute auch dic Frage
nach der Zukunft von schweizcrischen Bergregioncn wie dem Oberengadin
stellt.
Alíes in allem fállt dic HUle der im Jubiláumsjahr ersehienenen und
hier in der Rubrik Geographie ¡md «Fleímatkunde» zusammengestellten na-
tur- und kulturgeographischen Abhandlungen tiber dic Gesamtschweiz
bzw. cinzelne Regionen und Orte auf: dic grol3e Zahí, aher auch dcr stel-
lcnweise subjektive Sclireibgestus und dic sorgfáltige graphische Gestal-
tung der cinzelnen Publikationen dokumentieren zweifelsohne dic starke
Verbundenheit der Schweizer mit ihrcr engeren und weiteren Heimat.
Zugleich deutet aher dic Vicízahí dieser ásthetisch ansprechenden Biicher
darauf hin, daB dic Alpenrepublik dic cigene ldentitiit als «schñnes Lando
sucht und dM3 sic andererseits auch groBen Wert darauf legt, sich den po-
tenticlien Besuchern móglichst positiv zu priisentieren. Ob diese Hoch-
glanzlandschaften immer der Wirklichkeit entsprcclien, sei an dieser Stel-
le dahingestellt.
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Beziiglich ibrer Wirtschaft, Industrie ¿oid Tec/znik <‘2>) nimmt dic Schweiz
cine Sonderstellung in Europa cm. Em Land wic dic Eidgenossenschaft, des-
sen Staatsfláche zu zwci Dritteln aus Wald, Seen und FeIs bestcht und dessen
Kulturland niemals in der Lage war, dic Bevélkcrung zu ernáliren, unó
das zudcm kaum úber Bodenschátze verfúgt, war zu ciner Industrialisierung
gezwungcn, dic importierten Rohstoff verarbeitet und die Veredlungspro-
dukte wiedcr ausfiihrt und somit aus der Not cinc Tugend macht. Fine
Offnung des Alpenlandes nach aul3en ist nicht nur angezcigt, sondern gerade-
zu lebcnsnotwendig, da sich dic Schweiz unter den genannten Umstándcn
keine Isolierung leisten kann — sei es in der Energiepolitik, in der Rohstoffbe-
schaffung oder hinsichtlich des Kapital- und Arbeitsmarktcs. So ist es nicht
verwundcrlich, daB ich bci meinen Recherchen zum Thema «Ókonomie»
hauptsáchlich auf Publikationcn stiel3, dic sich — direkt oder indirekt — auf dic
spezifischen Strukturprobleme und dic daraus resulticrenden Leistungen der
Schwcizer Wirtschaft beziehen.
Protoptyp ciner erfolgreichen Veredlungsindustrie ist zweifellos der Nest-
lé-Konzern, dessen chemaliger Gencraldirektor Max Gloor nun seine Erfah-
rungen in einem unverblíimt persénlichen Bericht niedergclegt fiat, der hinter
dic Kulissen dieses gról3ten Schweizcr Industrieunternehmens und Lcbens-
mittel-Gigenten leuchtct: Em Leben mit Nestlé: Auch Mu/fis sind menschlich
(Rothenháusler).
Bei der zweiten Neuerschcinung. Michael Kohns Buch Energicízene
Schweiz (NZZ), handelt es sich um cine Untersuchung zur gegenwártigen
Energiesituation, wobei der Verfasser Uberlegungen zur energiepolitisehen
Lage der Schweiz anstellt, in welche auch dic Ergcbnisse der dicsbeziiglichen
Volksabstimmungen vom 22./23. September 1990 einbezogen werden. Im
selben thematischcn Zusammenhang stehcn auch Pierre du Bois’ Buch Die
Schweiz und die europáische f-JerausJbrderung 1 945-1992 (NZZ), cine knapp
und klar geschriebcne wirtschaftsgeschichtliche Analyse der schweizcri-
schen Energiepolitik nach 1945, besonders im Hinblick auf den FO-Binnen-
markt 1992, sowie das Gemcmnschaftswerk Schweiz AG: Vom Sonderjálí zum
Sanierungífalí? (NZZ) des Autorenteams Silvio Borner, Aymo Brunetti und
Thomas Straubhaar, cine fundierte Untersuchung der brisanten Frage, ob
dic Schweiz im Falle cines EG-Beitritts ihre internationale wirtschaftliche
Stcllung halten kann.
Eme gcradczu fieberhaftc Publikationstátigkcit ist im Bcrcich Technik
und Verkehrfestzustellen, und zwar in Sparten der Infrastruktur, dic cntschei-
denó zum wirtschaftlichcn Aufschwung der Schweiz im 20. Jahrhundcrt bei-
getragen haben. An crstcr Stclle ist Hans Peter Ncthings neu aufgclcgtcs
Buch Dci Goahaid: Eme Pa¡I- und Verkehrsgeschichte (Ott) zu nennen, das
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cine sorgfáltig recherchierte Pal3 — und Vcrkchrgeschichte zu cinem der
bedcutcndsten Alpentibergánge Europas darstellt. Bckanntlich wurdc der
Gotthardtunnel in ciner gigantisehen Leistung schon 1882 als wichtigste
Nord-Súd-Verbindung eróffnet, dic bis dahin isolierte Gebiete an das Eiscn-
bahnnetz anschlol3 und somit zu ihrer Erschliel3ung beitrug. Andreas Wol-
fensberger und Werner Frei stellen in ihrem Buch Dampfroniantik in dei
Schweiz (Orelí Fíissli) dic zur Zeit noch verkehrcnden helvetisehen Dampf-
bahaen vot-: Dic Eísenbahn ist nicht nur cines der wichtigsten Verkchrsmit-
tel, dem cine entschcidcnde Funktion in der Infrastruktur der Alpenrepu-
blik zukommt, sondern sic gehórt auch zu den Lieblingserrungenschaften
und Steckcnpfcrden der l3tirger. Dal3 in der Schwciz offensichtlich das «Ei-
scnbahnfieber» ausgebrochen ist, láI3t sich schon an der Tatsache ablesen,
daB im ¿Jubeljafir aul3er dem zitierten Werk noch fúnf weitere Publikationen
zu dicscm Thema auf den Markt kamen. deren erste diese Leidenschaft be-
reits im Titel thematisiert: Hans Peter Háberli: Eisenbahnf¡eber (Satyr Ver-
lag); Erwin Suter/Ruedi Wanner: Schmalspurige Privuíbahnen in der Schweiz
(Orelí Fiissli); Das Jubildumsjahr der Rhátischen Bahn: Hbhepunkte, Stim-
mungen, Eindrúcke (Terra Grisehuna); Klaus Fader: Furka-Oberalp-Bahn:
FO, 13VZ, Glacier-Iixpress — Vorn Rhein zum Matterhorn (Ott); Norbert I-lob-
meier: Die S-Bahn Ziirich (Orelí Fíissli). Auch Schweizer Bergbahn-Fans
kommen auf ihre Kosten, und zwar mit dem neuen Band von Agathon Aer-
ni: Der Curten und seine Rahn: [)ie Erschlieflung des Berner 1-Jausberges
(Stámpfli).
Und noch cm weitcrcr blñhender Zweig dcr helvetisehen Wirtschaft
kann mit zwei Neuerscheinungen aufwarten: der Nutzfahrzeugbau, cine
Branche der Masehinenindustrie, in der dic Schweiz — obsehon sic keinc
PKWs herstellt — fíihrend ist. Dieser Wirtschaftzweig ist Gegenstand zweier
Monographien desselben Autors, Kurt Sahli: 23W !Vutzfahrzeuge /908-1985:
Lastwagen, Autobusse, Spezialfahrzeuge, Motoren, Getriebe (Stñmpfii) und
Sauer: Geschiclite cina Nutzfahrzeugfabrik (Stámpfli).
Auch dic militárisehe und zivile Luftfahrt der Alpenrcpublik kommt
in drei Búchern zu ihrcm Recht: in Ernst Wylcrs C’hronik dei Schvveizer Mi-
litáraviatik (Huber, Frauenfeld); in Dólf Prcisigs und Ronald Sondercggers
Im C’ockpitfiir die Schweiz (Ringier) sowic in Pierre-Alain Nobs’ Die Swiss-
aír-Elotte/The Swissair Fleet 1931-1991 (Beuteli), wobei sich dic letztere
Publikation mit der Entstehung und Entwicklung der Swissair beschiiftigt,
dic ja zu den grñl3ten Luftvcrkehrsgesellschaften der Welt záhlt und auBer-
dcm zu denjenigen, dic seit Jahrzehntcn cinc positive Bilanz aufweisen
und dic damit wcltweit nís Symbol fúr dic Prosperitát der Schwcizcr Wirt-
schaftgilt.
273Dic 700-jáhrige Schweiz im Spiegel ihier Literatur...
Augenfálliger als in irgcndcinem anderen Bereich spiegelt sich dic im er-
sten IdI der vorliegenden Untersuchung bcschricbene derzeitige «Identi-
tátskrisc» der Eidgenosscn7 in der 1991 publizierten Literatur zum Thcma
Politik und Zeitgeschehen (3.), da sich diese Beitráge in der Regel — implizit
oder explizit — mit der bcsagtcn Krise auseinandersetzen. Sic nchmen Bezug
auf dic vcrschiedcncn innen- und auBenpolitischen Probleme bzw. sind als
Rcaktion auf diese zu verstehen.
Mit den brisanten auBenpolitischen Ihemen <Neutralitáta und «EG-Bei-
tritt» — zweifcllos die Spitzcnreiter unter den Neuerscheinungen zur Aul3enpo-
litik im Jubiláumsjahr — bescháftigen sich insgesamt vier Publizisten. Rudolf H.
Strahm informiert in scinem Bcitrag Europa-Entscheid: Grundwissen fui Búr-
gerinnen und Búrger (Werd) vorurteilslos jiber Vor- und Naehteile cines
EG-Beitritts, wáhrend Mark Schenkcr in seíncm Buch CG als Chance: Die
Schweiz am europáischen Scheideweg (Werd) ifir cinc aktivere Beteiligung
seines Landes an der curopáisehen Integration pládicrt, dic es aus institutio-
neller, politiseher, wirtsehaftliclier und psychologischer Verknóclicrung be-
freien kénnte. Auch Willy Zeller und Jiirg Martin Gabriel nehmen in ihren
Abliandiungen Europa 92 uná die Schweiz (NZZ) und Schweizer Neutralitát
im Wandel: Hin zur EG (Huber, Fraucnfeld) zu dieser Thematik Stellung.t
Jiirgen Graf dagegen verdffcntlicht seine Erfahrungcn als Asylantenbefrager
auf der «Basilea» in seiner Dokumentation Das Narrenschiff (Presdok); er
verteidigt zwar dic schweizcrischc Praxis, politisch Vcrfolgtcn Asyl zu ge-
wáhrcn, zeigt aber auch aut in welchem MaSe dieses Recht mil3braucht wird.
Ebenfalís mit der Flúchtlingsproblematik setzt sich dic Publikation Reise dei
Hoffnung Flucht, Schlepperdiens¿ und schweizerische Asylpolitik (Werd) aus-
cmnander, dic als dokumcntarischcr Begleitband zu dcm gíciehnamigen
Film Uber das Fliichlingsdrama am SplíigenpaB erschicnen ist. In dem Sam-
melband Fremd in der Schweiz: Texte von Ausl¿indern (Cosmos), ciner Initiati-
ve der Abteilung fiir Angewandtc Linguistik der Univcrsitát Bern, kommen
dic Betroffcnen — <‘Fremdarbeiter, Fliichtlingc, Wisscnsehaftler, Kúnstler und
andere «Wahlschweizer» — selbst zu Wort: dic auf deutsch verfal3ten Texte die-
ser Auslánder aus 23 Nationen spiegeln allesamt ihr Verháltnis zum Gast-
land wider.
Dei den aktuellen Veréffentlichungen zur schweizerischcn Innenpolitik
kénnen wir drei Gruppen unterscheiden: “objektive» Bcrichte tiber das Ju-
biláumsjahr und neutrale Darstellungen des helvetisehen Staatswcsens, kri-
tisehe Stellungnahmcn zu den im ersten Teil dieses Aufsatzes beschriebenen
2 Ibid, S. 220.
Ibid., 8. 221.
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politisehen Skandalen und schlicl3lich Pládoycrs fúr cine (neue) politisehe
Ethik. Zur ersten Gruppe geháren folgende fiinf Wcrkc: 1991 — das Jahr dei
Schweiz: Die Chronik des luhildumí (Rcinhardt), der wohl einschlágigste Bei-
trag zur 700-Jahrfcicr der Confoederatio Helvetica, ist cinc Dokumentation
mit Berichtcn von 19 Autoren úber das vielfáltige Veranstaltungsprogramm
im Jubeljahr 1991. Zeitzeichen: Das Schweizer Jahrbuch 1990 (Bcobachter),
das sich als Jahrbuchfiir dic neuziger Jabre prásentiert, ist cm Nachschlage-
werk fúr alíe wichtigen Ereignisse mit Beitrágen prominenter cinheimiseher
Schriftsteller, welehe dic grol3en Linien der politischen und wirtschaftlichen
Entwicklung des Landes nachzeichnen — ergánzt durch Berichtc tiber Mode,
Design, Kultur und Gescllschaft, dic dem Zeitgeist auf die Schliche kommen.
Bci Hans Tschánis Bestandsaufnahme Das netee Pro/JI dei Schweiz: Konstanz
und Wandel ciner a/ten Demokratie (Werd) handelt es sich um cine stark er-
weiterte und aktualisierte Neuauflage des 1966 erstmals crschienenen Hand-
buchs líber den Schweizer Staat und seine Institutionen, das Zusammenspiel
von Staat und Wirtschaft bzw. von Staat und Kultur, aber auch liber dic Stel-
lung der Schweiz in der Welt. Urs Marti schliel3lich untersucht in seíncm
Buch Zwei Kammern — cm Par/anient(Hubcr, Frauenfeld) Ursprung und Funk-
tion des helvetisehen Zweikammersystcms, wáhrend Paul Stadlin mit seiner
Arbcit Dic Parlamente dci schweizerischcn Kan¿one (Kalt-Zehnder) gewisser-
inal3en cm féderalistisehes Portrát prásentiert.
Als Reaktion auf die politischen Skandale und Staatsaffárcn, wclche dic
Feststimmung im 700-jáhrigen Musterstaat stark bceintráchtigten9, sind im
Jahre 1991 mehrcre kritische Untersuchungen erschiencn: An crster Stellc
sind dic ironisch-satirische Bilanz Festhalten: Em JahrbuM (Hg. Franz Hoh-
lcr, Zytgloggc), dic gewisssermal3en Besonderes aus einem besonderen Jahr
fcsthñlt, sowie dic Skandalchronik des SP-Nationalrats und Profcssors fúr
Soziologie an der Universitát Genf, Jean Ziegler, zu nennen, dic sich licst
wie dic Beschreibung einer korrupten Bananenrepublik, jcdoch von der
Schweiz handelt: J)ie Schwciz wáscht wci/icr Dic Finanzdrehschciliedes interna-
tionalen Verbrechcns (Piper). Ziegler stíitzt seine Behauptung, dic Alpenre-
publik sei cine «Erutstátte des Verbrechcns» und «Hauptdrchscheibe der
Geldwáscherei, u.a. auf den Bericht der Parlamentarischen Untersuchungs-
kommission zum Falí Kopp, der zum Sturz der gleichuamigen Justizministe-
rin fiifirte. Diese Affáre steht auch im Mittelpunkt des Reports von Pascal
Auchlin und Frank Garbely mit dem Titel: Das Umicíd cines Skandals
(Werd), dcr auf Zeugcnaussagen, Gcrichts- und Polizeiakten basicrt, und ist
aul3erdcm Gegenstaud von Cathcrinc Duttweilers Buch Kopp & Kopp: AujL
Ibis, 5. 222.
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stieg und Falí der erstcn Bundesrátin (Weltwoche-ABC), ciner Zusammenfas-
sung des vermemntlich Bekanntcn oder HalbgewuBten zu einem bedriickcn-
den Sittenbild aus der Wclt der oberen Zehntausend.
Mit eincm anderen Valí, dem sogenannten ‘¿Fichen-Skandal, setzt sich
Urs Paul Engeler in setnem Buch Gro/Ser Bruder Schweiz: Che Geschichte der
Politischen Polizei (Weltwoche-ABC) auseinander, in dem er erstmals dic
Aktivitáten cines riesigen Spitzelapparats — d.h. der Politisehen Polizci, der
Bundesanwaltschaft sowie der spczicllen Gehcimdienste in Kantonen und
Stádten — umfassend darlegt, der zahírciche Blirger beobachtet hatte. Ocr
Gesehiefite und Praxis der helvetisehen Beschattungsdicnste ist dic vom
Komitee «SchluB mit dem Schniiffelstaat» zusammengestellte Dokumentation
Schnúffelstaat Schweiz Hundert Jahie sindgenug (Limmat) gewidmet.
Wen wundert es da noch, wenn im Jubeljahr auch Stimmcn zur Neu-
orientierung unó zur Verteidigung bzw. Erneuerung ciner politisehen Ethik
laut werden? Beispiele hierfiir sind Otto E. Walters Pládoyer flir cine de-
mokratische Revitalisierung Aufder Suche nach der anderen Schweiz (Edition
Kíirz) oder der Sammelband Dic Schweiz: Au/bruch teus der Verspátung (Hg.
Stiftung fúr Geisteswissenschaften, Weltwoche-ABC) mit Beitrágen von 78
Autoren, dic sámtliche Probleme der heutigen Eidgenossenschaft diskutieren
und Verbesserungsvorschláge machen: von der Neutralitát úber das Demo-
kraticverstándnis, dic Kulturfórderung und Wissenschaftspolitik bis hin zur
sozialen Gleichberechtigung und zum Umweltschutz. aber auch dic Schrift
des Nationalrats Konrad Basler Grundzúge politisehen Verhaltens (Th. Gut)
oder Flemming Blavigs Buch Wei/1 wie Schnce: Die verborgene Wirklichkei¿
der Kriminalitát in dci Schweiz (AJZ Verlag), cm Bagatellisierungsversuch
der Schweizer Kriminalitát, dic sich nach Meinung des Autors nicht grund-
sátzlich von der anderer mitteleuropáischer Lánder unterseheidet. Andere
Autoren fordcrn gewissermaBen eme Riickbesinnung auf dic ursprúnglichen
Werte in den historisehen Keimzellen der eidgenéssischen Demokratie und
wcnden sieh auf ihrcr Suche den zentralschweizerischen Urkantonen zu, wie
dies in dem von Ruedi Leuthold herausgegebenen Sammclband Dei ficien
Heirnat Eigenart: Reportagen aus der Zentralschweiz (Schweizer Verlagshaus)
der Falí ist — so, als ob sic dort cine rettende Utopie, cine Gegenwelt zu ihrem
gegenwártig verluderten Staatswesen finden kénntcn.
Lm Themenkrcis Gescllschaft und Umwelt (44 ersehienen sowohl infor-
mative, von Experten verfal3te Nachschlagewerke wic Jakob Stécklis und Ka-
trin Zehnders Wegwciser durch dic Einrichtungen der sozialen Sicherhcit
Sozialpaket Schweiz (Haupt) als auch Beitráge zu Zwischcnmenschlichem,
Hinter- und Abgriindigcm — Aspekte, welche flir dic Eidgenossenschaft der Neun-
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ziger so charakteristisch sind wic in Fugen V. Epsteins Schrift A Pain in the
Alps (Benteli). Daneben entdecken wir aber auch Textsortcn und Themen,
dic bereits im parallelen Themenblock Sozialgcschichte der historischcn Ab-
tcilung A dargestcllt wurden: Autobiographien beriihmter Zeitgenossen, dic
dem Leser als Identifikationsfiguren und Vorbilder dienen sollen oder
kénncn, wie im Falle des Schweizcr Zoodirektors und Tiergartenbiologen
Heini Hediger: [fin Leben mit Tieren im .Zoo und in aller Welr (Werd), oder —
gewissermal3en zum Trost fúr das cigene mittelmáBige Leben — Kollcktivbio-
graphien von Durchschnittsbúrgern und Unterprivilegiertcn wie in Reula
Bochslers und Sabine Gisigers Band Dienen in der Fremdc: Dienstmádchen und
ihre Herrschaften in der Schweiz des 20. Jahrhundcrts (Chronos).’<> Em weite-
rer Produktionsstrang fiihrt uns in den Bercicli der Pádagogik. Das in der
Tradition des Ziiricher Erziehers und Sozialreformers Pcstalozzi stehende
Schwcizer Erziehungsideal ist omniprásent unó schlágt sich in ganz unter-
schiedliehen Publikationen nieder: einerseits «unverblúmt» in einem ¡‘esta-
lozzi-Kalendcr 1991: Kindcr- und Jugend-Lesejahrbuch mit einem Schatz-
kdstlein Wissen, «Spezia/ausgabe Schweiz» (Pro Juventute), zum anderen in
den zahírcichen, teils im Dialckt verfal3ten Kinder- und Jugcndbúchern,
ganz egal, ob diese auf Verkehrscrziehung (Margrit Notz/Silvia Bretscher:
Warte-Lucge-Lose-Laufe: Zwárgli im Schtrosseverchehr, Habegger) oder Sexual-
crzichung in der Familie (W. Canziani/Dorothea Meili: Was Sic ihrem Kind
sc/ion tange ñber Liebe und Scx sagen wollten, Pro Juventute) abzielen. Zu-
weilen wcrden auch crwachsene Rezipienten angesprochen wie in Chris
Bñnzigers und Gertrud Voglcrs Bcricht úbcr den persénlichen und ge-
sellschaftlichen Umgang mit Drogen Mier sauber gckámmt sind wirfrei: Drogen
und Polifik in Zúrich (eco), der cm ebenfalís im ersten Teil dieses Beitrags
angesprochenes soziales Problem zum Gegenstand hat.’
Umweltbewujksein und Umweltprobleme bilden cinen besonderen The-
menschwerpunkt mnnerhalb der gesellschaftskritischen Veriiffentlichungen.
Ocr Wunsch nach mchr Lebensqualitát flir Mcnsch und Natur kommt in dcm
Umwelthandbuch Arche Noah (Pro ¿Juventute) ebenso zum Ausdruck wie
im neucn schweizerischen Umweltkalender Lust auf tJ¡nweltschutz Oko 91
(Ott). Dic Sachbuchautorin Margrit Blihíer pládiert in Umweltbcwuj3t Haus-
halten (Midena) fúr mefir Okologie im Alltag, wáhrend Gerhard Fleischer
mit dem Buch Lárm — der túgliche Terror Verstehen, bcwerten, bekámpfen
(Trias) cinen Leitfaden zur Vertcidigung der Ruhe verfal3t bat. Der Sammcl-
band Transit — Das Drama der Mobilitát (Schwcizer Verlagshaus) zeigt schliel3-
Ibid, 8.231 und 238.
Ibiat 8. 223.
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lich Wegc zu ciner humanen Verkehrspolitik auf, mit wclchcr dic Autoren
einem durch den bevorstehenen EG-Binnenmarkt vcrursachten Óko-Kollaps
auf den Transitaehsen des Alpenraums cntgegcnwirken wollen.
Als Pendants ze den Werkcn der Kulturgeschichtc,12 dic im Jubcljahr
ersehienen sinó, finden wir unter den Studicn zur zeitgcnóssischen Kul-
tui (5.) zahírciche Beitráge zum Thema «Bildende Kiinste». An erstcr Stelle
mul3 auf cm vom Schweizerischen Institut flir Kunstwissenschaft herausgege-
benes Nachschlagcwerk hingewiesen werden: Kúnstlerverzeichnis der Schweiz
1980-1990 (Huber), das Namen und Grunddatcn von dber vicrhundcrt in
den Soer Jaliren ñffentlich in Erscheinung getretenen Schwcizer Kúnstlern
und Kúnstlerinncn cnthált. Marcel Joray gibt in seiner Publikation Schweizer
Plastik der Gegenwart (¡966-1988,) (Edition Griffon) cinen umfassenden
Jbcrblick líber das gegenwártige Schaffcn in diescr Sparte der «Sehónen
Kiinste. Unter den jiingst erschienenen Kdnsterlermonographicn und -bio-
graphien ist auch dic Autobiographie des Ziiricher Malers und Bildhauers
Karl Lukas Honegger Mcm Leben und Wcrk (Christiana-Verlag) zu nennen,
dic sich durch ihr Erzáhlertalent von vcrglcichbaren Autobiographien unter-
scheidet.
Auch andere Bereiche des Kulturschaffens haben Nenerseheinungen
aufzuweiscn, so dic Baukunst mit dcm ArchitekturJiÁhrer Tcssin und Lombar-
dei: Dic neteen Bauten (Niggli) von Gerardo Brown-Manrique und dem 5am-
melband Neue Architektur in Zñrich: Ausgewáhl¿e Objekte (Niggli). Den Ge-
genpol dazu bildet cinc Studie úber liindliche Architektur, námlich Heinrich
Christoph Affholters Band Die Bauernháuser des Kantons Bern: Das Berner
Oberland (Schweizerische Gesellschaft flir Volkskunde).
Das von Lothar R. Jung herausgegebene Fi/mjahrbuch 1990 (Heyne) ist
cm unentbehrliches Kompendium fúr Cineasten und Fans des Schweizer
Films, da in diesem Handbuch neben Filmschaffenden und Kritikern aus an-
deren deutschsprachigen Lándern auch eidgenñssische Filmemacher be-
rúcksichtigt sind.
Zwei Monographien — cinc ñber den beliebten Schweizer Klcintheaterbe-
sitzer, Kabarettistcn und Dialcktschauspieler Roland Rasser (OS-Verlag, Ba-
sel) und cine weitcre liber dic international erfolgreichen Fcrnsehstars Kurt
Felix und Paola: Zwei, dic Spaj3 veistehen (Autor: Walter Grieder, Friedrich
Reinhard-Vcrlag) — runden dic Reihe der Publikationen im Bereich Kunst
und Medien ab.
Hattcn wir schon bei der Besprechung musikgeschichtlichcr Neuerschei-
2 Ibid,S.230.
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nungen festgestellt, dal3 kein Seliwcizer Komponist vertreten und dM3 im Jah-
re 1991 lcdiglich cm Sángerlcxikon ersehienen war, 3 50 ergibt sich bei der
Sondierung der spárlichen Produktion von Werken úbcr :eitgenársische
Schwcizcr Musik cm áhnliches flild: Dic cinzige aufgefundene Monographie
hat wiedcrum kcine «Musikschñpfer», sondern «Interpreten» zum Gegen-
stand: Margaret Engeler vermittelt dem Schweizer Musikfrcund mit ihrem
l3uch Das ZÍlicher Konzertleben:Meinungen Moden — Medien (Rothcnháusler)
cine volkskundliche und musikologische Analyse des sehillernenden Ziiri-
cher Konzertlebens.
Dic neuerwachte Begeistcrung dey Schwcizer flir Sagen und Márchen — al-
so múndlich tradierte Literatur — láI3t sich mE. nur zum Teil aus dem derzeiti-
gen europaweiten, ja internationalen Márchenboom crkláren. Bezeichnen-
dcrweise werden im Jubiliiumsjahr gerade dic cigenen Sagen und Mythen
wicderentdcckt, cine Tatsache, dic sich in ciner Vielzahí von Nenerseheinun-
gen bzw. Nachdrucken alter Sammlungen spicgelt. Besondcrs liberraseheud
ist dic regionale Viclfalt, welche diese ncuen Ausgaben charaktcrisicrt — An-
thologien, dic ah Resultate ciner faszinierenden Sammeltátigkeit. aber auch
wissenschaftlicher Recherchen intcressante Beitráge zur Volkskunde der cm-
zelnen Kantone und Regionen liefern. Man findet Titel wie: Sc/¡weizcrsagen
cus dcm Aargau (Ernst L. Rochholz, Olms); Sagen des Kantons St Gallcn
(Jakob Kuoni, Olms); Sagen und Gebráteche tuis Unterwaldcn (Franz Nider-
berger, 01 ms); Volkstúrnliehes (Sagen) ates Graublinden (Dietrich Jccklin,
Olms); Mythologische Landcskundc von Graubúnden (Arnoid l3úchli, l)eser-
tina) oder Tessiner Sagen ¿md l/o/ksrnárchcn (Walter Kellcr, Olms). In den
beiden letztgenannten Sammlungen wurden dic Teste zum Teil aus dem
Rátoromanischen bzw. dcm italienisehen Dialekt ms Deutsche Íibertragen
und somit zum ersten Mal einem deutschschweizcrischen Publikum zu-
gánglieh gemacht, cine Tatsache, dic flir cm zunehmendes lntcresse der
Oeutschschweizer auch an den Mythen anderssprachiger Landsleute
spricht. Das trifft auch auf dic erstmals veréffentlichten Rútoromanisehen
Márchen (Hg. und úbcrs. y. L.eza Uffcr, Dicdcrichs) und dic Márchen ates ¿1cm
íexsin (Hg. und úbers. y. Pia Todorovic-Stráhl und Ottavio Lurati) zu. Manche
Autoren suchtcn dagegen jcnseits der schweizerischcn Staatsgrcnzen nach
dem gemeinsamen Erzáhlgut des alemannisehen Sprachraums, das in den
Sammelband Márchen und Schwánke: A/túberlicJértes aus Baden, ¿1cm Elsa/3
und der Schweiz (Hg. Johann Kúnzig/Helmut Bender, Waldkirchcr Verlag)
aufgenommen wurde. Besonders auffállig ist jedoch das wachsende lnteresse
an verbindendem, identitátsstiftendem gemcinsamem Erziililgut trotz un-
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tcrsehicdlicher regionaler und sprachhicher l-lcrkunft, was sich in zwei
neuen «Uberregionalen» Márehenausgaben niedcrschlágt: Schweizer Volks-
márchen (Hg. Robert Wildhaber/Leza Uffer, Diederichs) und Schweizcr
Márchen (Trudi Gerster/Andreas Jenny, Reinhardt}.
Zwcifellos stellen dic cinheimisehen Mythen und Márchen in versehlús-
selter Form vcrschicdene Ausprágungen des «Schwcizerischen» dar und wir-
ken identitátsstiftcnd, glcichzeitig bieten sic aber auch cinc willkommene
Zuflucht in cine irreale Welt und damit cinc FluchtmÉiglichkeit vor den Skan-
dalen und tatsáchlichen Problemen der Schweizer Wirklichkeit.
Nach der Besprcchung dieser miindlich Uberlieferten und erst spáter
aufgezeichneten Literatur wollen wir uns — unscrem Themcnraster entspre-
chend — der Auswertung der aufgefundenen Dia/ektli¿eraturzuwcnden.
Ocr Dialekt wird in der Sehweiz bekanntlich von alíen Schichten stárkcr
gepflegt als in irgendcineni anderen deutschsprachigen Land ¡md dement-
sprcehend von Sprachwissenschaftlern analysiert und dokumentiert, cine Tat-
sache, dic durch den im jabre 1991 erschienenen Registerband zum Mun-
dartxvérterbuch Schwcizerisches Idiotikon (Hueber, Frauenfcld) belegt wird.
Der Gebrauch der Mundart galt in der Schweiz von jeher als Ausdruck cines
ausgeprágten Selbstbcwul3tscins und der Abgrenzung, vor allcm dcm nórdli-
chen Nachbarstaat gegenúber. Dies war bcrcits vor der offiziellcn Ablósung
der Eidgenossenschaft vom Deutschcn Rcich im Jahre 1648 der Falí, und
auch im Zuge der «geistigen Landesvertcidigung» der zwanziger Jahre unse-
res Jahrhunderts wurde den Schweizern ifire Mundart als Identitátssymbol
ms Bewul3tsein gebracht Sclbst nach dem Krieg setzte man den Dialekt ge-
zielt gegen eme politisehe, ókonomische und kulturclle Vereinnahmung von
seiten des Auslands cm. Andererseits vcrmittelt die Mundart ihren Sprc-
chern das Gefíllil der Geborgenheit (Heimatgefúhl) — man kann sprcchcn, wie
einem «der Schnabcl gcwachsen» ist, ohne sich um dic offiziellen Normen
der Schriftsprache kíimmcrn zu miissen. So wird dic Mundart als Umgangs-
sprache gewñhnlich in der miindlichen Kommunikation eingesetzt — vicIe
Schweizer stráuben sich, im Gcsprách vom gewohnten Dialekt auf Stan-
darddeutsch umzuschalten, weil ihnen in der Schriftsprache dic Sprachmit-
tel der frcicn Rede fehíen, wáhrcnd man in der gángigen Nomenklatur,
wenn man sich auf dic Hochsprache bezieht, bezeichncnderweise von Hoch-
deutsch oder Schr¿ftdeutsch spricht, dessen Gebrauch der schriftliehen Mit-
tcilung vorbehalten ist.
Angesichts dieser Sachíage mul3 die grolSe Anzahí der im Jubiláumsjahr
ersehienenen schr¡ftlichcn Mundartzeugnisse — mehr als 30 Titel — ebenso Uber-
raschcn wie dic Spannbrcitc der Textsortcn und behandelten Thcmcn: So
finden sich populárwissenschaftliche Sachtexte, etwa Uber dic psychologi-
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sehen und medizinisclien Probleme ciner Augenoperation (Albert Báchtold:
W/ilt u/ini Liech4 Mcili), cine bcrndeutsche Fassung der Homcrischen
Odyssec (Iclomer bárndiitsch, iibers. y. Albert Meycr, Cosmos), eme Uberset-
zung der Genesis aus dem hebráisehen Urtext ms Ziirichdeutsche (Eduard
Schuiubli: D Genesis Ztiritíiñtsch, Jordan) sowic fiktionale Texte aller Art,
von der Kinder- und Jugendliteratur (z.B. Gertrud Scbinz: 5 Spitzbiiebli: Ge-
sc/ile/nc vomene Kob¿51d14 Rohr) líber Comies (Hcrgé/Hansrucdi Lerch: Flug
714 uf Sydney Tántdns Aahetíi¿ir, Emmentaler Druck), Lebenserinnerungen
und Briefwechsel, Heimatliteratur (Hans Rudolf Balmer: 1/orn guete l3runne:
Bárndiitsc/ii Gesehichie, Emmentaler Druck), Aphorismen (Gottfried Wyss:
Gcdankeschplitter, Habegger), Kurzgeschichten, lángere Erzáhlungen und
Romane (Teresa Sehlup: Was wIlde o ¿1 Uit sñge? Dic Gesú/iichte cines Nete-
heginns, Cosmos) bis hin zur Lyrik (Beat Jággi: Churnrn hel: 1/cisc us lo/ir und
Tag, Habegger). Dabei ist dic sogenanntc «hohe» Literatur nicht nur mit ver-
sehiedenen Gattungen, sondern auchversehiedenen Epochen vertrcten.
Fine derart umfangreiehe und qualitativ hoebstehende literarisehe Pro-
duktion in schweizerdeutschcn Dialckten in einem cinzigen Jahr widerlegt
eindeutig dic von manchen Puristen noch immer vertretene Dichotomie
Standardsprache = Schriftsprache versus Dialckt = Umgangssprache/gespro-
chene Sprache ebenso wie jenes andere Postulat. demzufolge hochdeutschc
Literatur synonym flir «hohe» oder ogute» Literatur stche, wáhrend dic Dia-
lekt- oder Mundartliteratur mit «niederer» Literatur, also Gebrauchsliteratur
oder gar Triviálliteratur gleichzusctzen sei. Trcffender wáre es mE., von ci-
ner «Parallelliteratur» zu sprechen, da bci den untersuchtcn Neuerseheinun-
gen wedcr in der Wahl der Textsorte, der Thematik und des Schreibgestus
noch beziiglich der litcrarischen Qualitát cm grundsátzliehcr Untersehied
zwisehen hochsprachlichen und mundartliehen literarisehen Werken festzu-
stcllen ist. So bleibt iB. Schweizer Kindcr- und Jugendliteratur nicht etwa
auf den Dialekt beschránkt, wie dic Ncuausgabe des Oldtimers und Dauer-
brenners Heidi von Johanna Spyri zeigt, dey jctzt erstmals als Hcidi-Bilder-
buch fí,ir Kinder ab vier Jahrcn ersehienen ist: in deutscher, engliseher,
franzósischer, spanischer, italieniseher und japaniseher Ausgabe — cm Ex-
portschlager, der diesen schweizerischen Mythos par excellence in alíe Welt
hinaustragen solí.
Dic «expressiven» Teste stellcn bei weiteni dic grñBte Gruppe unter den
Neuerscheinungen des Jabres 1991, der in den Verlagskatalogcn cine cigene
Rubrik, «Belletristik: Sehwcizer Autoren», gewidmet ist. Da es aus Platzgriin-
den unmóglich ist, diese umfangreichc literarisehe Produktion exhaustiv zu
rezensieren. sollen hier nur dic wichtigsten Werke kurz vorgestellt wcrdcn.
Ocr von Hans Schaffer herausgegebene Sammclband Mcm Wcg durch die-
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se ZeiL Frauen und Mánner erzáhien aus i/irem Leben (Blaukreuz) gehiirt zu
den affirmativcn, idcntitátsstiftcnden literarisehen Beitrágen zum Jubiláums-
jahr. Er will — laut Kladdcntcxt — zeigen, «wie bedeutende Fraucn und Mánner
in unserem Lande sich bcreitfanden, ihren Weg zu gehen und dic ihnen gestelí-
ten Aufgabcn zu erftillen. Aufgaben, dic neben dem cigenen Leben auch
demjcnigen der Mitmcnsehcn und des Landes dienen...» Die vorbildlichen
Lebensláufe dieser «grol3en Schweizerinnen und Schweizer» sollen den Le-
sern aus ihren cigenen Existenznótcn heraushelfen.
In seiner jiingsten Publikation Dic Schweiz am Ende — Am Ende dic Schweiz
Erinnerungen ten mcm Land vor 1991 (Suhrkamp) setzt sich Adolf Muschg
dagegen kritisch wie kaum cm anderer zcitgenñssischer Literat mit seinem
Staat auseinander. Vr lcgt in dicscm Sammelband seine jiingsten Reden, Ra-
diovortráge und Essays vor, dic sich ausnahmslos mit der Eidgenosscnschaft
befassen: im crstcn Teil sind innerschweizerische Beitráge versammelt, im
zweitcn solehe zum Themcnkreis «Schweiz und Europa>, und den Abschlul3
bildet dic Rede «Kaputtgeschiitzt>, dic Muschg auf der Kundgebung «Gegen
den Schniiffelstaat» am 3. Márz 1991 in Bern gehalten hat.’4
Iso Camartin, Professor fúr Rátoromanische Literatur und Kultur, stellt
in seinem Essay Von Sils-Maria ates betrachtet: Ausblickc vom Dac/i Eteropas
(Suhrkamp) Uberlegungen zu cincm bewuBten Umgang mit der náclisten
Umgebung an, um daraus Einsichten flir cinen adáquaten Weltbczug zu ge-
winnen. Er méchte das Lokale und Regionale so bctrachten, dal3 daraus kei-
nc Fchlcinschátzung des Globalen cntsteht — cine Denkhaltung, dic man auch
anderen Schwcizcr Literaten der Gcgcnwart in ihrcn Verháltnis zu ihrcm
Land und zu Europa wiinschcn méehte!
Geroid Spát, der gegenwártig zwcifcllos zu den sprachbegabtesten Ro-
manciers der Schweiz záhlt, schreibt cinc barockc, imposante Literatur. Den
Kosmos seiner Wcrkc bildet seine Geburtsstadt Rapperswil am Zí.irichsec,
alias «Spiessbúnzen, alias «Molchgiillcn», alias «Barbarswila, in scinem ucuen
Roman einfach Stilles Gelánde am See (Suhrkamp) genannt. Mit dcr Gcnauig-
keit und stilistischen Eleganz cines Flaubert schafft Spát cine cindrueksvolle
Comédie humaine, und inmitten ciner Anháufung von Bizarr-Anekdotischem
entlarvt er das Leben der SpieBer und Sonderlinge in der schweizcrischen
Provinz in cinem Prosawerk, das sicher zu den gesellschaftskritischstcn
Schépfungcn des Schweizer Jubeljahrcs záhlt.
Aucli Alexander Hcimanns Roman Honolulie (Cosmos) setzt sich fiktio-
nal mit der Problcmatik seines Landes auseinander, und zwar in Form ciner
Krimi-Groteske: cm Bundesrat solí entfiihrt werden, da Bundesráte nach
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Auffassung des Autors «dic iiberfliissigste Erfindung seit dem Riitlischwur»
seien.
Einen «Schweizcrspiegel» ganz anderer Art stcllt Silvio Blatters Roman
Das blatee Haus (Suhrkamp) dar. Es handelt sich um dic Familicngcschichte
etncr Artistenfamilie von der Mitte des 19. Jhs. bis zur Gegenwart, deren
Hauptschauplatz, das «Blaue Haus, cm Refugium flir vertriebene Kiinstler
ist, bis es von einem Stausee versehluckt wird.
Andrea Simmon entpuppt sich in ihrem Erzáhlband Ah hin cm OpJérdes
Doppelpunkts (Frankfurter Verlagsanstalt), i hrcr crstcn Vcréffentliehung in
Buchform, als eigenstándige Autorin, dic schonungslos mit ihrer Umgebung
umgeht: lhrc Gcschichten sind unvcrkennbar Geschichten aus der Schweiz
und Gcschichten úber dic Sehweiz, in denen sic das Leben auf dem Land
ebenso skeptisch betrachtct wie das in der Grol3stadt. Dic junge Autorin ver-
fal3t also keine typische Frauenliteratur, sondern úbt fiktional verschliissclte
Kritik am cigenen Land.
Hanna Johanscns Erzáhlband I)ic Sc/u3ne am un/eren Bildrand (Hanser)
beinhaltet dagegen eehtc, klugc Frauengeschichten, dic zugleich auch Ge-
sehiefiten jiber dic Liebe und ihre Abwesenheit, úber Bindungsangst und
Bindungssehnsucht und das Verhaltcn der Gesehlechter zueinander sind.
Nicht nur Literatur der Arbeitsxvelt, sondern auch von Arbcitern verfal3te
Literatur stellen dic dreizehn Geschichtcn des Sammelbandcs Wo wohnen?
(Cosmos) dar, dic alíe um das elementare Bedúrfnis des Wohnens kreiscn.
Das Buch erhiclt den Schweizer Arbeiterliteraturpreis.
Ocr junge Autor Armin P. Barth legt mit seinem Band Traut/ieirn ¿oid an-
dere Erzá/ilungen (GS-Verlag, Basel) cm Werk vor. in dem versehiedene Per-
sonenschicksale beleuchtet werdcn. Es sind ungewóhnliche Geschichten. in
denen Barth auch crkenntnis- und wahrnchmungsphilosophische Berciche
ersehliel3t. Seine Vorliebe gilt Zustánden iiberreizter Wachheit, dem Un-
hcimlichcn, Dunklen, Surrealen und Alptraumliaften. das auch und gerade in
den banalsten Erseheinungen der «Wirklichkeit> prásent ist.
Auch in Helen Stark-Towlsons Sammlung von Erzálilungen Dic Frate im
Park (Kiepcnheur & Witsch) stehcn Menschen im Vordergrund und Mittel-
punkt, allerdings sind es immer solehe in schwierigen Lebensíagen, in cxi-
stcnziellen Ausnahmcsituationen. Diese Mensehen im Abseits schaffen sich
ihre cigenen Traum- oder Phantasiewelten, in dic sic sich jederzeit zuriickzie-
hen kñnnen.
Kurz vor seinem Tod ersehien Friedrich Dúrrenmatts Werk Turmbau:
Stoffe 1V-VIII: Begegnung — Querfahr¿ — Dic Brhicke — Das [laus — Das Hirn (Dioge-
nes), cinc faszinierende Spurensicherung zwischen Erinncrung und Dokumenta-
tion. Er selbst ául3erte sich zu diesem zwciten Teil seiner literarisehen Auto-
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biographie folgendermal3en: «Dic Gcschichte meiner Schriftstellerei ist dic
Geschichtc mcincr Stoffe. Dic Stoffc sind dic Resultate meines Denkcrs, dic
Spicgel, in denen, jc nach ihrcm Schliff, mcm Denken und damit auch meir Le-
ben reflcktiert wird.»
Auch Júrg Lacdcrachs Roman Emanuel: Wórtcrbuch des hingerissenen Fía-
neurs (Suhrkamp) ist cine kasehicrte Autobiographie, in wclchcr der Autor ver-
sucht, dic Wclt von heute in ihrcr ganzen Flille cinzufangen; Emanuel, der sich
im Laufe des Romans von der erstcn in dic zweitc und dritte Person verwandclt
und sogar wciblichc Zúge annimmt, ist bis zum Ende auf der Suche nach sci-
ncm wahren Gcsicht — lctztlich handelt es sich um cm Selbstportrát des Schrift-
stcllcrs als Flancur.
Dic Krénung der Studicn zur Alltagsku¡tui (6) stellt zwcifelsohrc das drei-
bándige monumentale Sammmelwerk Handbuch der schweizerischen Volkskul-
Wr Leben zwischen Tradition und Moderne — [fin Panorama des schweizerischen
Alltags (Hg. Paul Huggcr, Offizin) dar. Es handelt sich um dic erste umfassende
und fúr cm Fachpublikum, aber auch intcressierte Laicn korzipicrte Abhand-
lung zu dieser ául3erst komplexcn Thematik, in dic auch dic ncuesten wissen-
schaftlichen Erkenntnissc cingeflossen sind. Wir haben es hier also keineswcgs
mit ciner blol3en Darstellung báucrlichen Brauchtums oder anderer Thcmen ci-
ner cher traditionellen Volkskunde zu tun. Vielmehr bescháftigt sieh das Werk
mit den gcsamten Erscheinungsformer des Alltagslebens aller Bevélkerungs-
schichtcn und zeichnet cm facettenreiches Bild von der Vergangenheit bis in
unsere Zeit. Ausgchend von der Familie als dcm crstcn Bczugsfcld cines jeden
N4enschcn wird dic Arbeitswelt ebenso untcrsucht wie dic Strukturen aller
grél3eren sozialen Verbánde. Dadurch cntstcht letztlich auch cine cindrucksvol-
le Darstcllung des kulturell vielgestaltigen cidgenóssischen Staatswcscns und
seires féderalistisehen Aulbaus aus Gemeinden, Kantonen unó Bunó.
Dic wcitcren im Jubiláumsjahr ersehienenen Beitráge zur Alltagskultur be-
schiiftigen sich in der Regel mit Einzelaspekten wie Mcntalitátsfragcn — Thcmcn,
dic in Sprichwortsammlungcn ebenso ihrcn Niederschlag finden kónnen wic in
sozialwisscnschaftlichen Studicn: Mii ldbt vom Ásse — nid vom Sehaife: Gute Sprú-
che (Sehellen) oder Christian Laive d’Epinay: Schweizer und ibre Arbeit: Von Ge-
wi/Jheiten der Vergangenheit zu Fragen der Zukunft (Verlag der Fachvercine an
den Schweizerischcr Hochschulen), cine Untersuchung úbcr den Stcllcnwcrt
der Arbeit in der Schweizer Kultur und in der nationalen Idcntitát sowie líber
dic mit der Arbcit verkníipften Wcrtvorstellurxgen und Bcdeutungsinhalte.
Desgícichen ersehien cm Lcxikon, das dic helvetisehen Volksbráuchc ir al-
phabctischcr Reihenfolge bcschrcibt: Conrad O. Wcbcr: Brauc/itum in der
Schweiz (Werner Classcn).
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Auch dic Koch — und Ef3kultur — offensiehtlich cm Bereich, in dcm sich dic
Schweizerinnen und neuerdings auch ihre mánnlichcn Landsleute gerne «rea-
lisieren» — ist mit zahírcichen Neuerschcinungen vertreten. Aus dcm Reigen
neucr Koch- und Backbúcher verdienen folgende besondere Beachtung: Eh-
sabeth Flilseher: Das Fídscher-Kochbuc/i: Der Flihier zur Kochkunst (Mijíler,
Rlíschlikon); Marianne Kaltenbach: lic/id Schwizer C/iuc/ii: tiberlieferte Rezep-
te aus den 26 Kantonen dei Schweíz (Hallveag); Das ciste Mñvenpick-Kochbuch
(Súdwest); Yvonne Búrgin: Wáhe — Flade — Chueche - Dúnne: Sc/iwcizer Rotes-
rezepte (Sehellen); Yvonne Blírgin: Guetzli bache! Schweizer Weihnachtsgebáclc
(Schellen), Yvonne Blírgin: Brot bache! Schweizcr Brot und Brotrezepte zum
Sclber¡nachcn (Sehellen). Derartige Publikationen sind dazu angetan, das Re-
nommee der weltweit anerkannten Qualitlit der Schwcizer Klíche, ja «Koch-
kunst», zu untcrmauern, cine «Kunst», dic bezeichenderweise im crsten der
genannten Titel thematisiert ist.
Im Bereich der Freizeitkultur líberwicgcn Werke, dic zum Ceben, Wan-
dern, Bergwandern, Bergstcigen, Skibcrgstcigen, Skilanglauf unó Skimarathon
cinladen — kurz: zur ganzen Palette alí jener Disziplinen, dic als Lieblings-
freizeitbcscháftigungcn der Schwcizer gelten und dic diescm Volk den Ruf
cingebracht haben, besonders gesund und sportlich zu leben. Erwáhnenswert
stnd folgende Buefineuheiten, dic in der Reihenfolge der oben erwáhnten
Sportarten vorgestellt werdcn: Berthold Henseler: Walking — Freude arn Gehen:
Fine Anleitung fiár Zweibeiner (Kñsel), cm Beitrag, der dic Freude am «Wal-
king», eincm bcwul3tcn Gehen in spielerischer unó meditativer Form weckt;
Ocr Peregrin: Faszinierende Schweiz Auf Wandcrwegen durch Natur und Kul-
tui (Habegger), Wandervorschlágc des beliebten Reise- und Wanderbuchau-
tors zu kulturcllen Zielen; Dicter Seibert: Bergwandern — Bergsteigen (Eergvcr-
lag Rudolf Rother), cinc bilderreiche Lehrschrift, dic in vcrstándlicher Form
dic Grundíagen alpmnen Wissens vermittelt; Paul Mcinharz: Wegzeichen: Tena
Grischuna, Gcdanken cines renommierten Alpinisten zum Bergsteigen, dic
mit cinigen seiner schñnsten Bcrgfotos illustriert sind; Reinhard Klappcn:
Westalpen: Skitourenfiihrer (J. Berg), cm Fiihrer fúr Skibergsteiger, dic ihr
Kñnnen an den grñl3ten und héehsten Bergen des Kontinents crprobcn wol-
len; Karl Gamma/Fritz Picth/Theo Rohrer: Ski Schwciz (Habegger), cm
ncukonzipiertes grundíegendes schweizcrisches Lehrmittel fiir den Skiunter-
richt; Maurice Chappaz: Dic «Haute Rotete» im Jura (Habcgger), cine Anlei-
tung zum Skilanglauf von Basel naeh Gcnf; und Toni Nñtzli: Engadin 5/dma-
rathon (Habeggcr), cm Bcricht úbcr cinen 42 km-Langlauf durch das rátisehe
Engadin.
Gerade der Skisport kann mit zahíreichen Vorbildern und Identifika-
tionstiguren flir den Durchschnittsseliweizer aufwarten, dic in den einsehlági-
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gen Biographicn háufig mit ciner Aura des Aul3ergcwéhnlichen umgcbcn
sind, dabci aber doch als sehr «mensehímeho geschildert werden. So ist es
nicht verwundcrlich, dM3 auch zum Jubcljahr cine Hommage an cm Skisport-
Idol vcrfal3t wurde; es handclt sich um das Buch Goldvreni (Ringier) von Urs
Heller, cm Portrátband úber cinc Skisportlcrmr, dic — laut Autor — «Erfolg,
Sympathie urd Menschliehkcit in idealer Wcisc miteinander verbindct.»
Vine .lahreschronik zur Licblingsfreizeitbcscháftigung der Schwcizer run-
det dic Reihe der Vcróffcntlichungcn in idealer Weise ab, námlich Hugo
Stcineggers Buch Sport 91, cine Dokumcntation fúr alíe, dic sich fiir den
Sport des Alpenlandes intcrcssicren.
Damit sird wir am Ende unseres Uberblicks angelangt — cm Panorama, das
eigcntlich flir sich selbst spricht und aus dem der Leser — wic eingangs empfoh-
len — sich selbst cm Phantombild der Schweiz zusammensetzen kann, das lctzt-
lieh nichts anderes ist als cm Sclbstbildnis bzw. cine Sclbstdarstcllung der
Confoederatio Helvetica an ihrcm 700. Geburtstag. Emes ist jedenfalís un-
bcstrittcn: In dem breiten Spcktrum der rezensierten Publikationcn, das alíe
Lebensbereiche umfaBt, úberwiegt cine positive und oft auch unkritische
Darstcllung der Schwciz und der Schwcizer; dagegen vcrmil3t man cine humori-
stiseh-satirischc Sicht der helvetisehen Wirklichkeit. Dic Eidgenossenschaft
wird vielfach zum «Bilderbuchíando stilisicrt, und dic Schattenseitcn der
nicht mehr heilen Welt bíciben ausgcspart oder werdcn bagatellisiert, vor
allem in den Beitrágen zur Geographic und «Heimatkunde» sowie zur AII-
tagskultur. Lediglich in cinigen Sachbúchern und in der Bcllctristik reflcktie-
ren manche Autoren sclbstkritisch liber dic politisehen, wirtsehaftlichen und
gesetlschaftlichen Probleme, dic das Land im Jubiláumsjahr crschútterten.

